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Juan Grimm

Carol Krämer

Carol Krämer

Juan Grimm

Cecilia Rencoret y Carla Rüttimann

Juan Grimm 

Cecilia Rencoret y Carla Rüttimann

Teodoro Fernández 

Cristina Felsenhardt, Hans Muhr y Juana Zunino

Parque en Quillota

Jardines de Las Torcazas

Jardín en El Arrayán

Jardín Grimm

Parque Natural Reñaca Norte

Parque El Roble

Parque Quebrada Los Chanchos

Corredores Ecológicos Viña Emiliana

Parque Botánico Chagual

La Naturaleza Contemplada
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Jardín de las palmas.

ste jardín es parte de una propiedad pri-

vada de más de 100 ha en los faldeos de 

unos cerros que miran al valle de Quillo-

ta. Siendo un lugar de tierras muy fértiles y con 

un clima muy benigno para el cultivo de todo 

tipo de plantas, el sitio es dedicado en gran 

parte a la producción de frutales, como cítri-

cos, paltos y chirimoyos. La fertilidad del terre-

no, el clima benigno y las condiciones natura-

les de ese paisaje tan acogedor, incentivaron a 

sus propietarios, amantes de la naturaleza, a 

construir su propio parque entre las tierras de 

cultivo y su casa. 

Entre los jardines de Juan Grimm, este tiene 

un lugar privilegiado por haber sido trabajado 

por él durante 20 años en distintas etapas, las 

que finalmente sumaron un total de siete hec-

táreas. La primera intervención consistió en 

incorporar al jardín existente un tranque, que 

E

Parque en Quillota
 Juan Grimm

Planimetría general.
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en ese entonces cumplía la función de estan-

que de acumulación de agua para el riego. Los 

bordes de la laguna se despejaron de aquellos 

árboles y matorrales que la ocultaban desde la 

casa, abriendo vistas más panorámicas hacia 

el agua y los cerros cercanos. El lugar adquirió 

su carácter principalmente con grupos de cres-

pones, plantados desde lo alto de las laderas 

hasta el borde del agua, destacándose entre 

alcornoques y otros árboles perennes nativos.

Con el tiempo, la laguna se convertiría en el 

centro del parque, lo que indujo a los dueños 

a construir una nueva casa frente a ella, con 

la consecuente necesidad de ajardinar nuevos 

espacios.

Una pequeña quebrada que conduce algo de 

agua, es tratada como un eje visual que cruza 

transversalmente el jardín. Se despejaron los 

matorrales que la cubren, reemplazando estas 

malezas por árboles y arbustos nativos y otras 

plantas bajas con un predominio de nalcas y 

calas, propias de lugares húmedos.

Igual como se recupera la laguna y esta que-

brada, se transforman en jardín otros lugares, 

cada uno con su propia identidad, sin perder la 

relación con el total del parque. Es así como se 

puede reconocer el lugar de las palmas, de las 

coníferas y gauras, de los jacarandás, de la pér-

gola, de la piscina y de las rosas, entre otros. 

Además del reconocimiento de ciertos espa-

cios muy definidos en el total del jardín, es im-

portante decir que la existencia de cerros en el 

terreno permite la condición de mirador desde 

los caminos en las laderas que miran hacia el 

campo y el valle.

| Tranque |
De estanque para el riego se 

convirtió en elemento central del 
parque; grupos de lagerstroemias 

jerarquizan las vistas hacia el 
agua y los cerros cercanos. 

Especies vegetales	
 Nativas:
Quillaja saponaria (quillay), Criptocarya 
alba (peumo), Maytenus boaria (maitén)	

Introducidas:
Lagerstroemia indica (crespón), Quercus suber 
(alcornoque), Hidrangea sp. (hortensia), Gunnera tinctoria 
(nalca), Jacaranda mimosifolia (jacarandá), Pittosporum 
tobira (pitosporo tobira), gauras 

Arquitecto / Juan Grimm
Mandante / Particular
Ubicación / Quillota, V Región
Superficie / 7 ha
Año de construcción / De 1984 
en adelante
Fotografías / Juan Grimm

| Quebrada y otros jardines |
Recuperados el estanque y la 
quebrada, se han transformado en 
jardín otros lugares. A la izquierda, 
el jardín de los jacarandás. 
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Rambla en Punta Pite
José Domingo Peñafiel y Teresa Möller

unta Pite es el promontorio natural de 

una terraza marina cerca de Papudo, V 

Región: un sitio donde los fuertes vientos 

van achaparrando la vegetación litoral y las co-

rrientes oceánicas se traducen en un mar bravo 

que ha ido redondeando las rocas del acantilado 

que une la planicie con el mar. Altas olas explo-

tan contra el rompiente abrupto del acantilado, 

generando grandes nubes de agua: un espec-

táculo natural continuo en un paisaje sublime 

pero aterrador para quien quiera recorrerlo. 

El proyecto de la rambla consiste en un reco-

rrido que complemente la red de calles interio-

res del condominio que se está realizando en 

P

| Grafismos |
Una “rambla” esculpida en un acantilado rocoso, permite recorrer el 
sitio, de otra forma inaccesible. La continuidad mimética material 
encuentra en la línea recta el límite entre el manufacto y lo natural. 
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la terraza marina, permitiendo la conexión de 

todos los sitios con distintas playas y el paseo 

por la totalidad de la orilla. Varias intervencio-

nes, realizadas con piedras locales entalladas, 

componen una trama geométrica que une el 

paso sobre el acantilado.

Si la admiración hacia el paisaje se traduce en 

su extensión matérica, su respeto se concreta 

en generar las condiciones de pendientes ne-

cesarias para su cruce y en los distanciamien-

tos mínimos para no quedar atrapado en las 

explosiones de las olas. 

Elementos de geometría básica (rectángulos, 

triángulos) y juegos de simetría, generan el 

paisaje cultural, donde los contornos, como 

lugar de la transición entre naturaleza y hue-

lla, adquieren el mayor significado diegético, 

definiendo ellos el límite entre la imitación y 

la narración del paisaje. 

Los fenómenos que generan el paisaje, como 

movimientos tectónicos, estratificaciones 

matéricas y estriaduras en las rocas, vienen 

narrados en el proyecto extendiendo estas 

últimas en las ranuras que quiebran el reco-

rrido. 

En Papudo y sus alrededores, innumerables 

piedras “tacitas”, aquellas en que los changos 

labraban concavidades, adornan muchos lu-

gares. Con mayor frecuencia se encontraban 

en sitios ceremoniales y, por el valor que los 

precolombinos le atribuían a las piedras, sus 

depresiones han sido interpretadas como bo-

cas abiertas de la deidad.

En continuidad con la historia, una suerte de re-

ligiosidad precolombina se siente al recorrer la 

rambla, por la manera en que los pueblos ances-

trales de estos lugares veneraban las rocas mol-

deándolas y geometrizándolas para sus ritos. 

A la misma manera de las piedras tacitas, los 

procesos aluviales vienen contados con ranuras 

que quiebran distintos elementos pétreos, para 

que en ellas se acumule agua lluvia. 

Arquitecto / José 
Domingo Peñafiel
Paisajista / Teresa Möller
Mandante / Inmobiliaria 
Subercaseaux Vicuña 
y Cía Ltda.
Ubicación / Punta Pite, 
Zapallar, V Región 
Superficie del loteo / 11 ha
Materiales / Piedra del lugar
Año de construcción / 2005
Fotografías / Fulvio Rossetti

| Fenomenología |
Los fenómenos que 

generan el paisaje, como 
movimientos tectónicos 

y estriaduras en las rocas, 
vuelven a entrar en el 
proyecto extendiendo 

estas últimas en las 
ranuras con que se 

quiebra el recorrido. Los 
procesos aluviales vienen 
“narrados” con distintas 

ranuras, para que en ellas 
se acumule agua lluvia, 

marcando la huella de los 
procesos pluviales.
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